PROYECTO DE LEY
La Honorable Cámara de Senadores y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con  fuerza  de
Ley
                                    
Artículo 1°: Prohíbase en el territorio de la Provincia de Buenos Aires la comercialización, uso y almacenamiento de dispositivos electrónicos para expulsar fuego por el tubo de escape y  limitar las  revoluciones por minuto (RPM). 
Artículo 2°: Quedan exceptuados de la prohibición los usuarios de los dispositivos para profesionales del moto-automovilismo, quienes deben estar inscriptos en las asociaciones que nuclean. 
Artículo 3°: El incumplimiento de las disposiciones de la presente Ley será pasible de las sanciones que a continuación se detallan:

                          

                              I - de advertencia, en la primera alegación de infracción;

                             II - multa, cuando la segunda infracción;

                            III - clausura del  local;

                            IV - la revocación de las licencias comerciales;

                             V - la incautación de los equipos.

                             
Articulo 4°: Los responsables mencionados en el apartado II del artículo anterior que infrinjan la presente ley, serán sancionados con multas de pesos dos mil ($ 2.000) a diez mil ($ 10.000) y la clausura del local estipulada en el apartado III será de siete (7) a treinta (30) días.

Artículo 5°: El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley en todos los aspectos necesarios para su aplicación efectiva.

Artículo 6: El  Poder Ejecutivo definirá la Autoridad de Aplicación de la presente ley.

                             
Artículo 7°: Autorizase al Poder Ejecutivo a realizar las adecuaciones presupuestarias correspondientes.
Artículo 8°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

 

FUNDAMENTOS
 
Los dispositivos electrónicos para expulsar fuego por el tubo de escape y  limitar las  revoluciones por minuto (RPM) se comercializan en casas de electrónica, repuestos de autos, tunning, etc. La instalación en el auto o moto vehiculo data de aproximadamente 40 años atrás, pero su apogeo se originó cuando gracias a películas de autos modificados donde casi todos los vehículos tenían este sistema instalado. Es un dispositivo más que se puede adicionar al vehículo original que sin lugar a dudas llama mucho la atención, tiene un relativo bajo costo y su instalación es fácil pero hay que tener muchos cuidados, sobre todo con su uso para no tener accidentes.

El limitador de RPM es un dispositivo electrónico incluido dentro de la caja del CDI (encendido) que provoca un corte de corriente cuando el motor se pasa de ciertas RPM para protegerlo. La falla que se produce en las aceleraciones en vacío, son ELECTRICAS. Y generan enormes explosiones de hasta 160 db.

Estos limitadores vienen en la mayoría de los vehículos de altas prestaciones. El fabricante diseña ese motor para dar grandes aceleraciones en poco tiempo. Lo protege en una tirada de cambios a máximas vueltas, frente a un error al poner los  cambios, en un desarrollo de máximas velocidades, en una palabra, hace que el usuario no se preocupe en pasar en vueltas sus motos y se dedique solo a acelerar.

Otros dispositivos también generan que el escape libere gases en momentos que no los procesa, generando que se enciendan en forma de fuego fuera del carburador, más precisamente en el escape. También generan ruido y peligro para quienes lo maniobran, o  quienes estén cerca.

Estos dispositivos generan un sonido que excede el límite soportable por la audición humana que actualmente es de 50 db según lo que determina la Organización Mundial de Salud, y es parte importante de la contaminación acústica; generan ruido y molestia a todas las personas que lo oyen. 

La contaminación acústica, un enemigo invisible, es un tipo de daño ambiental que a menudo se descuida hasta niveles muy nocivos. Genera una reducción de la calidad de vida de la población y afecta a los ecosistemas, el exceso de decibeles es un enemigo invisible. Existen diferentes formas de contaminación, tales como la contaminación del aire, el agua, el suelo, la contaminación genética, la lumínica y sonora. 

Los tres primeros se caracterizan por que su contaminación se da con sustancias perjudiciales para la vida. Existe por lo tanto una cuantificable relación de la cantidad de tales sustancias presentes en el medio ambiente. La contaminación genética, también es posible en la actualidad cuantificar el grado de contaminación, debido a que los cambios son detectables, ya que normalmente son irreversibles.

La contaminación acústica, tanto como la lumínica,  a diferencia de los anteriores, no deja residuos, y la polución se produce sólo en el momento. Por esta razón, son formas de contaminación que tienden a ser considerados menos peligrosos. Sin embargo, la exposición repetida a estas formas de polución puede producir efectos crónicos e irreversibles. Los efectos de la contaminación acústica son  poco estudiados debido a que es muy difícil estudiar una forma de agresión que se manifiesta como un resultado de la exposición prolongada y por ende sufre la interferencia de un gran número de variables que son difíciles o imposibles de controlar. 

El daño potencial causado por un sonido es independiente del molestar que genera al escucharlo. Incluso una contaminación acústica puede en principio, llegar a ser tolerada  por habituación. También la tolerancia a los sonidos similares es muy variable, es frecuente que una persona se sienta incómoda con el ruido de los coches en la calles o rutas y se sienta relajada con un ruido de similar intensidad producido por el mar o por un en cascada. La misma definición de ruido es muy ambigua. Lo que puede ser música para algunos puede ser ruido para otros, o incluso en algunas circunstancias puede ser un sonido soportable, puede convertirse en  casi insoportable para otras personas. 

En general, el oído humano puede detectar sonidos entre 20 y 20 000Hz. El Hertz es la unidad de frecuencia que corresponde a un ciclo por segundo. Los sonidos por debajo de capacidad de detección son llamados infrasonido  y por encima de ese umbral de ultrasonido.

La unidad de medida de la intensidad del sonido es el decibelio (dB). Esta es una escala logarítmica que se da teniendo en cuenta que la unidad (1 dB) como el sonido correspondiente al valor más bajo que el oído los seres humanos pueden detectar. Por lo tanto, lo que corresponde a un sonido de 10 dB diez veces más intensa de 1 dB, 20 dB 100 veces más intensas, 30 dB 1000 veces y así sucesivamente. Por lo tanto, el sonido producido por un arado en las hojas de un árbol puede ser alrededor de 10 dB, mientras que el el tráfico durante las horas pico podría llegar a 90 dB y el ruido de igual valor que el producido por la Cataratas del Iguazú. Un martillo neumático llega a 100 dB y un avión a baja altitud después del despegue del 130 dB. Si tenemos en cuenta estos valores, y sabiendo que el oído puede sufrir lesiones de 85 dB es evidente que cualquier habitante de una gran ciudad está expuesta a agresiones diarias. Varias de estas consecuencias son probablemente irreversibles. Los efectos nocivos del ruido no se determinan sólo por la intensidad sino también por su duración. Por lo tanto, un trabajador de algunas fabricas reciben en promedio ruidos de 75 dB, e incluso con el uso de la protección, se recomienda que no exceda de 8 horas la exposición diaria. En el límite, resulta que sólo cuatro minutos de exposición a un sonido de 110 dB, un valor común en los clubes nocturnos, puede causar daños en la audición. Por desgracia, las consecuencias humanas de la contaminación acústica no se detienen. Este ruido contribuye al agravamiento de la hipertensión, taquicardia y arritmia, y también a los desequilibrios en los niveles de colesterol y hormonas. También es un factor de estrés, y por lo tanto puede ser responsable de trastornos del sueño, dificultad para concentrarse, pérdida de memoria, otros trastornos psíquicos e incluso tendencias suicidas. Los efectos del ruido sobre los animales son muy similares a las sufridas por los seres humanos, y en algunos casos incluso peores. Muchos animales dependen directamente de la audición comunicarse. La reducción de estas capacidades sólo suelen ser sentidos por el nivel de productividad y un elevado número de parámetros fisiológicos. Un marcador de esta polución es que los animales salvajes evitan las zonas de alta contaminación de ruido de las grandes ciudades. Ciertamente, el ruido no es la única razón por qué lo hacen, pero es una razón que tiene un peso considerable, de hecho se sabe que los animales salvajes evitan el ruido por sí solo. 

La contaminación acústica es de hecho el origen de un gran número de problemas para todos los que de una u otra manera se benefician de la maravillosa sensación de audición. El primer paso para encontrar una solución a este problema consiste en la conciencia de que se trata el problema de que somos la causa, una de las víctimas, y la única solución.

Al margen de esta conflictiva, pero no deja de ser un problema por demás importante para la comunidad, es que las explosiones que estos dispositivos generan, son muy similares a disparos de armas de fuego, generando la incomodidad, y problemática que este tipo de ruidos genera. 

Por eso cortar y dificultar la comercialización de estos dispositivos de dispositivos electrónicos para expulsar fuego por el tubo de escape y  limitar las  RPM, sería una medida importante para comenzar a dar un primer paso para encontrar una solución a este problema y tomar conciencia de que se trata un problema del que somos la causa, y su vez una de las víctimas, y la única solución.
Por los motivos expuestos, solicito a los miembros de esta Honorable Cámara la aprobación del presente Proyecto de Ley.- 
